6  3  S  9 
EX.  TEATRO. 

COLECCIÓN  DE  OBRAS  DRAMÁTICAS  Y  LÍRICAS. 


LUCHAS  "FANTÁSTICAS. 

ESPECTÁCULO  LÍRICO-DRAMÁTICO  Y  RAILARLE 

DE  MAGIA  X  GRANDE  APARATO 
EX  TRES  ACTOS  Y  DIEZ  CUADROS 

i 

ORIGINALES  Y  EN  VERSO 

D  E 

D.a  MARÍA  GERTRUDIS  DE  GARECABE 

Y 

D.  JUAN  MARTINEZ-ILLESCAS 

MÚSICA  DEL 

MAESTRO   FERRAN. 


MADRID. 


1876 


LUCHAS  FANTÁSTICAS. 


PALMA  DE  MALLORCA.— Imp.  de  Pedro  José  Gelabert. 


AGTO  PRIMERO 


CUADRO  PRIMERO. 


Galería  del  infierno.  ASTARTÉ  muellemente  reclinada  en  un  raro  y 
caprichoso  sillón  formado  de  huesos  humanos,  haciendo  saltar  en  sus 
manos  unos  dardos  de  fuego. 


ESCENA  PRIMERA. 

ASTARTÉ,  SATANÁS. 
Ábrese  una  puerta  por  donde  salen  llamas  y  aparece  por  ella  SATANÁS. 

Sat.  Reina  de  los  antros  infernales 

Con  quien  mi  trono  compartí  de  fuego, 
Ardiendo  en  iras  anheloso  llego 
A  que  antídoto  pongas  á  mis  males. 
Tu  que  amante  conmigo  descendiste 

Y  conmigo  contra  Él  te  sublevaste, 

Y  en  los  infiernos  como  yo  reinaste, 

Y  el  mundo  avasallar  cual  yo  supiste; 
Tu  Astarté  mia,  cuyo  dardo  ardiente 
Siempre  certero  triunfos  mil  te  ha  dado, 
Tu  que  has  vencido  cuanto  has  atacado, 
Derrotada  te  encuentras  al  presente. 

Ast.  Cesa  monarca  hermoso  en  tus  razones 

Que  nunca  mi  poder  viose  vencido; 
Pues  mi  dardo  mas  almas  ha  perdido 
Que  jnntos  todos  nuestros  escuadrones. 
¿Qué  locura  tu  mente  ha  trastornado 
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Que  tan  galante  á  visitarme  vienes'.1' 

Sat.  La  ira  de  mirar  que  tu  nu  tienes 

Con  los  seres  del  mundu  gran  cuidado 

Ast.  ¿Qué  sucede? 

Sat.  ¡Conoces  á  Edeliuira 

A  quien  su  abuela  tiene  aprisionada 
En  rico  alcázar,  donde  está  guardada 
Por  dueñas  mudas  dignas  de  mi  ira? 

Ast.  (Levantándose  alarmada). 

No  tal;  Satán  esplícame  esta  historia 

Que  ya  el  fuego  en  que  ardo  lias  removido. 

Sat.  Mas  tu  fuego  Astarté  será  vencido 

Y  de  nuestros  enemigos  la  victoria: 
Que  inmaculada  como  Él  las  quiere 
El  alma  de  esa  niña  se  conserva. 

Ast.  Contra  esa  alma  mi  mano  ya  reserva 

Dardo  voraz  que  con  dos  puntas  hiere; 
Del  poder  que  el  infierno  me  ha  otorgado 
Un  ejemplo  daré  de  nuevo  al  mundo 
Infiltrando  mi  fuego  en  el  profundo 
Rincón  del  alma  de  quien  me  ha  burlado. 

Sat.  Nada  conseguirás  aun  que  te  asombre 

En  lucha  tal,  fogosa  Astarté  bella, 
Pues  el  ser  que  motiva  la  querella 
Está  inocente  de  que  existe  el  hombre. 

Ast.  ¿Qué  Satanás?  Tal  inocencia  cabe 

En  frágil  ser  que  entre  los  hombres  mora. 

Sat.  Desde  el  nacer  esa  hada  malhechora 

Del  roce  mundanal  apartar  sabe. 

Y  cual  oculta  perla  entre  los  mares 
En  quinta  deliciosa  está  escondida 

Y  pasa  pura  su  apacible  vida 
Alegrando  á  las  cohortes  celestiales. 

Ast.  ¡Oh!  jamas!  Mi  ingenio  y  travesura 

Seductores  alhagos  pondrá  en  juego, 

Y  abrasarse  verás  en  nuestro  fuego 
Esa  de  la  inocencia  fiel  hechura. 
Ya  mi  ardor  aplacar  es  imposible 
Que  el  fuego  me  devora  las  entrañas, 

Y  deseo  probarte  con  mil  mañas 

Que  el  fuego  de  mi  dardo  es  invencible. 


Sat.  Mas  aunque  el  corazón  le  hagas  pedazos 

Con  el  acero  de  tu  dardo  ardiente, 

Si  no  sabe  esa  niña  lo  que  siente 

Nulos  Astarté  serán  tus  lazos. 
Ast.  Encontrar  estoy  cierta  en  mis  hermanas 

Contra  inocencia  tal,  fácil  ayuda; 

Las  de  engaño,  doblez  y  lengua  aguda, 

Lo  que  falte  á  mi  dardo  harán  ufanas. 

Deja  mi  amor  que  para  ti  conquiste 

Esa  alma  que  pretenden  usurparte. 
Sat.  inspiración  clarete  Astarté,  parte; 

Y  cumple  tu  deber  como  ofreciste. 
Ast.  La  cohorte  de  la  culpa  á  do  está  ahora? 

Sat.  En  el  centro  del  mundo  fiase  quedado. 

Ast.  A  invocarla  voy  pues,  que  preparado 

Arde  mi  dardo  en  llama  abrasadora. 

(Váse  resueltamente). 
Sat.  (Con  sonrisa  y  actitud  feroz). 

Sí,  Astarté  con  empeño  lo  ha  tomado, 

Es  mia  ya  la  codiciada  presa; 

Regocíjate  Antro,  que  como  esa 

Jamás  otra  tus  puertas  ha  pasado. 

(Váse por  donde  ha  salido). 


CUADRO  SEGUNDO. 


Aparece  el  Universo,  el  globo  terráqueo  en  medio  teniendo  pintada  ó 
de  bulto  cada  nación  el  estado  político  en  que  se  encuentra  y  moviéndose 
las  aguas  y  los  buques  que  por  ellas  navegan.  A  su  rededor,  colocados 
algunos  planetas  y  de  cada  uno  saliendo  una  cabeza  que  represente  el  que 
es,  todos  mirando  al  mundo.  Sobre  éste  están  sentados  el  Ángel  bueno  v 
el  malo  dándose  la  espalda  y  rodeado  cada  uno  de  su  respectiva  luz,  la  del 
bueno  celeste,  la  del  malo  de  fuego.  ASTARTÉ  va  subiendo  por  detrás  del 
globo  y  poniéndose  entre  los  dos  ángeles  dirige  sus  palabras  al  centro  do 
la  tierra. 

ESCENA  II. 

astarté. 

Ast.  Del  corazón  culpables  alegrías, 

Pasiones  insaciables,  yo  os  invoco; 
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Vicios  que  sois  de  perdición  el  loen. 
Venid  á  oir  aquestas  voces  mias. 
El  loco  mundo  que  su  seno  os  abre 
Por  un  momento  abandonad  ligeros 
Y  a  mi  venid,  que  pienso  complaceros 
Con  joya  tal,  que  vuestro  gozo  labre. 


ESCENA  III. 

ASTARTÉ,  coro  de  vicios  y  pasiones. 

Salen  del  globo  corno  columnas  de  humo  que  van  tomando  forma  hu- 
mana y  adelantándose  hacia  el  proscenio.  En.  ellas  deben  estar  representa- 
das todas  las  pasiones  y  vicios  que  el  mundo  encierra. 

MÚSICA. 

Coro.  Que  quieres  hermosa 

Que  tanto  voceas 

Esplícate  esplica 

Que  cosa  deseas. 
Ast.  Edelmira  joven  pura 

Mas  bella  que  el  mismo  sol, 

Encerrada  en  su  palacio 

Jamás  hombre  conoció. 
Coru.  ¡Ay  que  dolor!  ¡ay  que  dolor! 

Ay  que  dolor!  que  dolor!  que  dolor! 
Ast.  E  ignorante  de  que  existen 

Virgen  es  su  corazón, 

Sin  que  sepan  como  herirlo 

Los  dardos  que  tiro  yo. 
Coro.  Ay  que  apuro,  pobrecita, 

Que  no  sabe  como  herir, 

Di  que  quieres,  dilo,  dilo, 

Y  haremos  algo  por  tí. 
Ast.             Vuestra  ayuda  necesito 

Sed  propicios  á  mi  voz, 
Jugad  vuestras  sordas  armas 
Contra  su  puro  candor, 
Rasgad  su  dulce  inocencia, 

Y  por  medio  de  visión 
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ESCENA  VIL 

ÁNGEL  MALO,  PASIONES,  VICIOS,  PECADOS. 

El  ÁNGEL  CUSTODIO  toma  asiento  de  nuevo  sobro  el  globo  y  de  sus 
espaldas  y  como  por  escotillón  sale  el  ÁNGEL  MALO  seguido  de  negras 
columnas  de  humo  y  fuego  que  van  tomando  forma  humana,  simbolizando 
los  PECADOS,  VICIOS  y  PASIONES  conforme  queda  dicho. 

Coro.  Ardiente  mancebo 

No  tanto  rugir 

Y  esplica  el  motivo 

Que  te  inflama  así. 
Ang.  M.       Hijos  de  las  maldiciones 

Del  implacable  Satán 

Así  el  infierno  os  aumente 

En  mal  de  la  humanidad. 

¿Porqué  con  indiferencia 

Acogisteis  poco  há 

Los  pactos  que  Astarté  vino 

Con  vosotros  á  tratar? 

¿ignoráis  viejas  arpías 

Del  caso  la  gravedad? 

¿Creéis  que  presa  como  esta 

Puede  otra  al  abismo  entrar? 

¿Qué  hicisteis  pues?  cien  mil  rayos 

Os  confundan!  no  juzgáis 

Que  al  desecharlo  vosotros 

El  enemigo  quizas 

Lo  ha  tomado  por  su  cuenta? 

¿Qué  dirá  la  humanidad 

Que  os  rinde  culto,  al  saberlo? 

¿Un  libertino  no  hay 

Que  tal  joya  se  merezca? 
Coro.  Muchos,  muchos,  muchos,  muchos. 

Ang.  M.       ¿Pues  á  que  ese  vacilar? 

IXr^s  libertinos  todos 

E    ..VJ- osado  nombrad. 

(Alborótanse  tq^o;  /iuendo  nombres  y  mas  nombres  con  estrepitosa 
algazara). 
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Ang.  M.       Bocas  feas  de  la  muerte, 
Por  un  momento  callad; 

Y  pues  adeptos  al  premio 
Tantos  libertinos  hay, 
Pronto  el  que  mas  lo  merezca 
La  suerte  decidirá 

Id  nombrando  poco  á  poco. 

(Los  VICIOS  van  diciendo  nombres  uno  después  de  otro,  el  ÁNGEL 
MALO  apunta). 

Vicios,  Pasiones. 
Uno.  Teobaldo  de  Zarrafrran. 

Otro.  Jaime  Jacobo  Rodríguez. 

»  Luis  Ernesto  de  Vivar. 

»  Vicente  Luz,  León  Estela. 

»  José  Prieto  de  Zarraz. 

)>  Eulogio  de  Gastelvil. 

»  Teodoro  Pared  de  Tan. 

(Alborotándose  y  (/vitando  todos) 

»  Ignacio Federico Antonio 

»  Felipillo 

Ang.  M.  Basta  ya: 

La  baraja  tiro  al  aire, 

Y  por  poder  de  Satán 
La  carta  favorecida 
En  el  aire  quedará. 

(La  tira:  vuelan  todas  las  cartas  menos  el  as  de  bastos  quo  queda  sus- 
pendida en  el  aire  teniendo  grabado  eon  letras  de  fuego  Eulogio  de  Cas- 
telvil). 

Ang.  M.       Cayó  la  suerte  á  la  España 
Donde  impera  Satanás, 

Y  dó  triunfan  sus  legiones 
Desde  algunos  años  há. 

Coro.  Es  el  mió,  es  el  mió, 

Es  el  mió  quien  triunfó. 

A  mi  me  ama  y  me  obedece 

Con  entera  sumisión, 

Ay  que  alegrón,  ay  que  alegrón    ••- 

Ha  dado  su  triunfo  á  mi  corazón.    < 

(El  ÁNGEL  MALO  sacude  algunos  latigazos  á  4$.  PEREZA  que  esta 
medio  tendida  en  el  suelo). 

Ang.  M.       Levanta  sucia  Pereza 
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Que  llegó  el  tiempo  de  obrar, 
De  Astarté  en  busca  todos 
Presurosos  vamos  ya. 
Coro.  Vamos  presto,  vamos  todos 

A  Astarté  á  pedir  perdón 
Seducirla  me  prometo 
Como  suelo  hacerlo  yo. 
Ay  que  alegrón,  ay  que  alegrón 
Ha  dado  su  triunfo  á  mi  corazón. 

(Forman  un  baile  coreado  y  cantando  y  bailando  penetran  de  nuevo 
en  el  globo  con  grande  estruendo  convirtiéndose  en  humo  y  fuego.  El 
ÁNGEL  MALO  queda  acurrucado  en  el  sitio  que  habia  dejado,  y  el  ÁN- 
GEL CUSTODIO  de  pié  en  actitud  imponente. 


CAE  EL  TELÓN. 


AGTO  SEGUNDO: 


CUADRO  TERCERO, 


Frondosísimo  bosque:  al  levantarse  el  telón  se  ven  saltar  ardillas  por 
entre  los  árboles,  y  forman  un  baile.  Sale  el  ÁNGEL  MALO,  detrás  de  él 
siguen  todos  los  PECADOS,  VICIOS  y  MALAS  PASIONES  llevando  á 
ASTARTÉ  en  triunfo. 


ESCENA  PRIMERA. 

ASTARTÉ,   ÁNGEL  MALO   y  coro. 

Coro.  A  nuestro  bando 

Vente  en  seguida 
Que  la  partida 
Se  va  á  jugar, 
Dando  al  olvido 
•   Lo  que  hecho  hemos 

Y  así  podremos 
Triunfo  alcanzar. 

Ast.  (Con  tono  burlesco).  ¿Qué  voy  ganando? 
Venga  la  prima 

Y  sí  me  anima 
Transigiré. 

Coro.  Deja  bobadas 

Vamos  al  grano 
Arma  en  tu  mano 
Reina  Astarté, 
Dardo  con  punta 


ESCENA  IV. 

EDELMIRA,   COTORRAS. 

Cot.  1.a       A  disfrutar  de  este  mundo 
Comienzas  hoy  linda  niña 
Que  los  goces  y  placere.s 
Sonriendo  te  convidan 

Y  el  amor  hacia  tí  avanza  • 

Y  su  fuego  ardiente  aviva. 
¡Ay!  ama  Edelmira,  ama, 
Que  el  amor  es  cosa  rica. 

Edel.  Amor? 

Cot.  1.a  ¿Acaso  ignoras 

Lo  que  es  amor  pobre  niña? 

¡Ay!  que  me  traigan  un  loro! 

Que  lo  traigan  en  seguida! 

Mas  que  es  amor? 

Caramelo. 

Merengue. 
Id.  1.a  Miel. 

Id.  2.a  Arropía. 

Id.  \  .a  Es  un  dulcísimo  dulce, 

Que  nos  endulza  la  vida 

Cuando  lo  saboreamos 

Lejos  de  suegras  y  tias. 
Edel.  Cuanto  charlar!  ¡Oh!  dejadme 

Que  vuestra  voz  me  es  dañina 

Idos  de  aquí. 
Cot.  1.a  No  por  cierto. 

Nos  tendrás  en  compañía 

Hasta  que  en  amor  estés 

Cual  nosotras  instruida 

Pues  nuestra  ley  de  instrucción 

A  obrar  así  nos  obliga. 
Edel.  (Agitada).  ¿Qué  es  esto? yo  desfallezco 

Do  están  mis  dueñas  queridas? 

(Procura  escaparse  y  se  encuentra  siempre  con  sois  cotorras  delante 
y  seis  detrás). 
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Quiero  ausentarme y  no  puedo 

Que  cansancio que  fatiga? 

( Déjase  caer  como  rendida  en  el  sofá  quedando  las  COTORRAS  á  am- 
bos lados.  Sale  por  detras  del  sofá  la  figura  de  Morfeo,  derriba  la  estatua 
de  la  Inocencia  y  estiende  los  brazos  hacia  EDELMIRA  que  insensiblemen- 
te se  deja  caer  en  ellos). 

ESCENA  V. 

Dichas,  el  SUEÑO. 

Sueño.         Duerme  joya  codiciada 

En  el  reino  de  Satán 

Que  robada  tu  inocencia  ^ 

Hallarás  al  despertar. 

Duerme,  flor  del  valle  tierna 

Que^Astarté  prepara  ya 

Para  el  corazón  herirte 

Su  ardiente/lardo  infernal. 

Duerme,  inocente,  si,  duerme 

Que  feliz  al  despertar 

Por  la  gracia  del  infierno 

Lo  que  ahora  ignoras  sabrás. 
Todas.  (Durmiéndose).  Ay  que  soñarrera 

Me  empieza  á  atacar 

Que....  me  estoy durmiendo.... 

(Esconden  su  cabe:a  debajo  las  alas). 
Sueño.  Duermen  todas  va. 


CUADRO  QUINTO. 


ESCENA  VI. 

Dichos,  MENTIRA  y  C/íARLATAXERÍA. 

Mext.  Del  espíritu  del  sueño 

En  los  brazos  ahora  están. 
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Del  juego  llegó  la  hora. 
Genios,  mi  voz  acatad: 
Convertid  este  jardín 
En  morada  sepulcral, 
Las  flores  en  esqueletos 
En  panteones  lo  demás. 

(Va  trastornándose  el  jardín  conforme  va  diciendo  la  MENTIRA). 

Las  palmeras  en  cipreses, 
La  luz  en  oscuridad, 
Las  dueñas  acotorradas 
Pronto  en  momias  trasformad. 

(Alaaabarse  la  trasformacion  EDELMIRA  en  estado  de  sonambulismo 
(1)  trémula  y  agitada,  se  incorpora  sobre  el  asiento.  La  MENTIRA  se  le 
acerca  todo  lo  posible  hasta  pegar  su  boca  al  oido  de  EDELMIRA  pero  de 
modo,  que  ésta  tenga  libre  sus  acciones). 

Edel.  Qué  es  esto?  qué  miro? 

Donde  me  hallo  yo? 
Ment.  Este  querida  es  el  sitio 

Donde  al  nacer  la  impiedad 

De  esa  egoísta  que  te  cela 

Te  quiso  en  vida  enterrar. 

Aquí  entre  podre  y  ceniza 

Los  años  pasando  vas 

De  tumba  en  tumba  vagando 

Como  sombra  sepulcral 

Tú,  cuya  rara  hermosura 
(Mientras  la  MENTIRA  habla  EDELMIRA  está  sufriendo). 

Eclipsara  á  cuantas  hay, 

De  los  placeres  privada 

No  hallarás  felicidad, 

Porque  entre  los  muertos  eres 

Un  ser  vivo  y  nada  mas, 

Y  entre  los  vivos  un  muerto, 

Un  fantasma nada 

Edel.  (Dormida).  ¡Ahü 

Cuanto  sufro!  cuanto  sufro! 
Char.  Tú  de  belleza  ideal 

Que  sobrepujas  en  gracia 

A  cuantas  mugeres  hay, 


(1)    En  esta  actitud  continúa  hasta  el  cuadro  sesto. 
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Envidia  á  las  muchas  aves 
Que  ves  revolotear, 
Ellas  un  esposo  tienen 
Que  amor  les  canta  Leal,. 
Ellas  en  su  nido  gozan 
De  inmensa  felicidad. 

Y  vuelan  para  sus  hijos 
Sin  fatigarse  jamás 
Las  esparcidas  semillas 
Anhelantes  á  buscar. 

Y  alegres  vuelven  al  nido, 

Y  con  solícito  afán 
A  sus  hijos  alimentan, 
Les  enseñan  á.  cantar, 

Y  los  miran  orgullosos 
Cuando  el  vuelo  tienden  ya. 
Tan  gratas  emociones 
Nunca  niña  sentirás, 
Pues  sin  esposo  y  sin  hijos 
En  medio  la  soledad, 
Igual  que  planta  maldita 
Gomo  vives  morirás. 

Edel.  ¡Gomo  el  pecho  se  me  oprime 

Y  me  late  el  corazón! 
¡Oh!  sacadme  de  estos  sitios 
Que  me  llenan  de  terror. 

Ment..  Conmigo  ven  Edelmira 

Mis  brazos  te  llevarán 

Donde  el  hombre  que  te  ama 

De  dicha  te  colmará. 
Edel.           ¡Un  hombre!  y  ¿qué  es  un  hombre? 
Char.           ¡Ignorancia  criminal! 
Ment.  ¿No  sabes  lo  q,ue  es  un  hombre? 

Yo  te  lo  voy  á  esplicar 

Es  el  hombre  un  ser  humano  (muy  intenciomulaj 

Hueso  y  carne  tuya  es, 

Pues  que  su  hueso  y  su  carne 

Sacado  del  tuyo  fué. 

Su  hermosura  sobrepuja 

A  las  flores  del  vergel, 

Jan  nobles  sus  sentimientos 
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Como  te  demostraré. 
Es  ángel  que  está  en  el  mund© 
Custodiando  á  la  muger, 
De  inocencia  es  un  dechado, 
De  constancia  emblema  fiel. 
Su  hablar  tan  dulce  y  meloso 
Semeja  un  panal  de  miel , 
Su  corazón  tan  sensible, 
Que  á  todas  las  quiere  bien. 
A  cuanto  dice  su  labio 
Hay  que  poner  ciega  fé, 
Que  el  hombre  jamás  engaña, 

Y  menos  á  la  muger. 

Y  en  fin,  tal  cosa  es  un  hombre. 
Que  para  entrar  al  Edén 
Tiene  la  muger  qu'e  unirse 
Precisamente  con  él. 

Edel.  (Dormida).  ¿Donde  está  pues  que  no  veo 

A  ese  prodigioso  ser? 
Char.  Ven  Edelmira  y  veraslo 

Que  amante  cae  á  tus  pies. 
Edel.  ¡Oh!  no,  no,  que  me  dá  miedo 

íMent.  Pues  aqui  mismo  yo  haré 

Pasar  ante  tí  este  mundo 

Que  ofrece  dicha  y  placer, 

Y  el  hombre  que  tu  hermosura 
En  sueño  admiró  una  vez 

Y  ya  de  amor  abrasado 
Se  siente  desfallecer. 

(La  CHARLATANERÍA  so  dirige  a  la  derecha  dejando  á  EDELMIRA 
¡dormida  con  la  MENTIRA  al  lado). 

Char.  Venid  gente  de  la  casa 

Que  preparada  tenéis 
Esta  necia,  venid  pronto, 

Y  acabamos  de  una  vez. 

(Toma  asiento  al  lado  de  EDELMIRA). 
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ESCENA  VIL 

Dichas  y  OPULENCIA  rodeada  de  pajes,  se  acerca  á  la  joven  la  cubre  áo 
oro  y  pedrería  y  coloca  una  diadema  en  su  cabeza. 

Opul.  El  oro  y  la  pedrería 

Tus  gracias  aumentarán, 

Que  si  quieres  ser  hermosa 

Ellas  hante  de  adornar; 

Que  las  joyas  y  prendidos 

En  la  muger,  son  imán 

Que  las  miradas  atraen, 

Y  avivando  el  amor  van. 
Edel.  ¿Qué  es  lo  que  ahora  en  mis  sienes 

Mano  de  hierro  clavó?  (Sufriendo). 

¿Porqué  el  cuerpo  me  estremece 

Esta  terrible  impresión? 


ESCENA  VIII. 

Dichas  y  HERMOSURA  que  trae  un  espejo  en  la  mano. 

Herm.  Tu  hermosura  seductora 

Verás  en  este  cristal, 
Hermosura  que  te  eleva 
Sobre  todos  los  demás. 
Si  á  ella  añades  los  afeites 
Que  el  arte,  te  ofrece  ya, 

Y  tus  labios  purpurinos 
Sabes  hábil  manejar, 

Con  el  corazón  del  hombre 
Joven  bella  jugarás, 

Y  á  tu  capricho  y  antojo 
Embobados  estarán. 

Edel.  Qué  veo?  mi  imagen?  (Meándose  al  espejo). 

Aquesta  soy  yo? 
¡Qué  hermosa  he  nacido! 
¡Qué  bonita  soy!! 
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ESCENA  IX. 

Dichas  y  ADULACIÓN  seguida  de  infinidad  de  cortesanos. 

MÚSICA. 

Adul.  Mirad  á  esa  virgen 

Señores,  mirad, 
Mirad  su  hermosura, 
Su  gracia  ensalzad. 
Jamás  como  ella 
Muger  hubo  igual, 
El  mundo  no  ha  visto 
Como  ésta  otra  faz. 

Coro  de  cortesanos. 
Salve  encantadora 
Muger  sin  igual 
El  mundo  enaltece 
Tu  gracia  sin  par. 
¡Salen  multitud  de  niños  entonando  himnos  al  amor). 

ESCENA  X. 

Dichos  y  EULOGIO  seguido  de  numeroso  séquito 

Coro  de  niños. 
Amor  es  la  vida 
Del  corazón 
En  la  tumba  vive 
Quien  no  siente  amor. 
Ment.  El  hombre  de  tí  prendado 

A  tus  pies  ya  llega,  ¡oh!  niña, 
Presta  oido  al  dulce  acento 
Que  su  inmenso  amor  le  inspira. 
Eulog.  Salve  reina  de  hermosura 

(Arrojándose  á  sus  pies). 
Cuya  mirada  fascina, 
Salve  inestimable  joya, 


l 
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Salve  seductora  ninfa. 

De  tu  belleza  la  fama 

Ha  tiempo  mi  sueño  agita, 

Y  no  hallo  en  parte  reposo 
Sin  poder  llamarte  mia. 
Vencido  tu  amor  me  tiene, 
Mi  pecho  ardiente  palpita... 
!Ay!  corresponde  á  mis  ansias 
Mi  seductora  Edelmira; 

Y  seré  tu  humilde  esclavo, 
Te  adoraré  de  rodillas 

Y  de  amores  y  placeres 
Sembraré  ufano  tu  vida; 
Que  mi  corazón  se  inflama 
Cuanto  mas  y  mas  te  admira, 

Y  el  contacto  de  tu  mano 
Me  enloquece  y  me  fascina. 

(EDELMIRA  abandona  la  mano  que  EULOGIO  le  toma.  Cuando  éste 
empieza  á  hablar  va  subiendo  una  culebra  por  el  traje  de  la  joven,  y  en- 
roscándose en  su  cuerpo,  hasta  apoyar  la  cabeza  en  su  corazón). 


ESCENA  XI. 

Dichos  URIEL  y  ASTARTÉ. 

Aparece  en  los  aires  ASTARTÉ  y  URIEL.  ASTARTÉ  lanza  un  dardo 
contra  el  corazón  de  EDELMIRA,  URIEL  agita  su  antorcha,  y  quema  el 
dardo  en  el  aire. 

HABLADO. 

Ast.  No  existe  contra  mi  dardo 

Ningún  humano  poder. 

(Tirando  el  dardo  y  descendiendo). 
Uriel.  Existe  el  poder  supremo 

De  la  antorcha  de  Uriel. 
(Agitando  la  antorcha  quema  el  dardo  y  desaparece). 
Edel.  Arde  mi  mano,  me  quemo  (Sufriendo). 

¡Oh!  que  sufrir  tan  atroz! 
Eulog.         Edelmira,  prenda  mia, 

Vida  de  mi  corazón, 


—  31  — 

Mi  amor  aceptas? 

Edel.  (Con  trabajo).  Acepto. 

ást.  ¡Victoria!  Ástarté  triunfó. 

Venid  alegres  cohortes 
Salid  del  antro  feroz 
Que  la  presa  deseada 
En  nuestro  anzuelo  cayó. 


ESCENA  XII. 

Dichas  y  la  GULA  seguida  de  ocho  criados  que  conducen  una  fastuosa 
mesa  cubierta  de  manjares  la  que  ponen  delante  de  EDELMIRA.  EULOGIO 
queda  á  su  lado.  En  derredor  de  la  mesa  la  MENTIRA,  la  OPULENCIA,  la 
HERMOSURA,  la  ADULACIÓN  y  la  GULA  en  ricos  taburetes  que  presen- 
tarán los  criados  de  ésta.  Detrás  de  la  mesa  se  sitúan  los  PECADOS,  Vt- 
GIOS  y  PASIONES.. 

MÚSICA. 

Gul.  Comamos  comamos 

Mortales  venid 
La  mesa  os  espera 
Comienze  el  festín. 

Baile  coreado. 
Victoria,  victoria, 
Astarté  triunfó,, 
Viva  la  alegría 
Viva  el  loco  Amor. 

ESCENA  XIIL 

Dichos  y  BAGO. 

Bag.  La  espuma  blanquizca 

Del  vino  catad 
Que  el  fuego  amoroso- 
Nos  inflamará. 
Viva  alegres  genios 
Esta  bacanal, 
Y  bebed  el  néctar 
Que  alegría  dá. 


// 


n 


ESCENA  XIV. 

Dichos  LOCURA  y  DESORDEN  que  aparecen  bailando  desesperada- 
mente y  confundiéndose  entre  los  grupos  hasta  que  quodan  en  medio  d« 
ellos.  Gran  baile  coreado  que  lo  forman  las  PASIONES,  VICIOS,  PECA- 
dos, damas,  escuderos  y  niños. 

Coro. 

La  locura  llega 
Bebed  y  cantad 

Y  en  pos  de  ella  todos 
Revolotead. 

Viva  la  alegría 
Viva  el  loco  amor 
Brindemos,  cantemos, 
Astarté  triunfó. 
Viva  alegres  genios 
Esta  bacanal, 

Y  bebed  el  néctar 
Que  alegría  dá. 

(EDELMIRA  agitada  y  como  queriendo  apartar  do  sí  todo  lo  que  vé. 

¡Oh!  sueño  terrible  sueño 
¡Qué  atroz  martirio  me  das! 
Huid  horribles  fantasmas 
Que  mi  pecho  horrorizáis 
Cese  ese  estruendo,  sí  cese 
Que  mi  mente  hace  estallar, 
¡Oh!  ven  en  mi  auxilio  pura 
Y  sacrosanta  verdad. 

(Va  apareciendo  una  luz  blanca  que  va  aumentando  visiblemente.  Ls 
MENTIRA  es  la  primera  que  se  apercibe  de  ella.) 

Ment.  Esa  luz  de  mal  agüero 

Que  blanca  empieza  a"  asomar 
Mis  sentidos  estremece 
Pues  presiento  quien  la  dá. 

(Aumenta  la  luz,  cesa  la  algarabía,  se  levantan  los  de  la  mesa  y  to- 
dos fijan  los  ojos  al  punto  por  donde  aparece  la  claridad.) 
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Coro  apagado. 
Silencio,  silencio, 
La  vista  fijad 
En  esa  luz  blanca 
Que  creciendo  va. 
Silencio,  silencio, 
¿Qué  es  lo  que  será? 
Los  ojos  me  ciega 
Tan  gran  claridad. 


ESCENA  XV. 

Dichos  y  VERDAD. 

Aparece  por  el  aire  una  figura  que  la  luz  despide  resplandeciente  como  el 
Sol  y  despidiendo  rayos  lo  mismo  que  él. 

Ment.  Maldición,  somos  perdidos      (Dando  un  grito.) 

Coro.  ¿Cómo?  (Con  sorpresa.) 

Ment.  Vedla  (Con  rabia.) 

Coro.  La  Verdad  (Horrorizado.) 

(La  VERDAD  desciende  hasta  acercarse  á  EDELMIRA  y  la  llena  con 
sus  rayos.) 

Verd.  La  Verdad  soy,  espíritus  funestos, 

Terribles  sombras  de  Satán  nacidas, 
Que  osados  intentáis  luchar  en  vano 
Contra  un  Ser  cuyo  nombre  os  aniquila 


SI 


CUADRO  SESTO. 


MUTACIÓN      DE     ESCEN  A. 

Caen  todos  derribados  y  se  hunden,  desaparece  la  mesa  y  conviértese 
el  cementerio  en  el  mismo  jardín  de  EDELMIRA;  vuelven  las  dueñas  4  su 
primitivo  estado,  y  queda  EDELMIRA  con  su  primer  trajo  menos  la  cule- 
bra que  conservará  enroscada  en  su  cuerpo  apoyando  la  cabeza  en  su 
corazón.  EDELMIRA  volviendo  del  sonambulismo. 


ESCENA  XVI. 

EDELMIRA,  VERDAD  y  DUEÑAS. 

Edel.  Qué  aterradoras  visiones 

En  mi  sueño  me  agitaron! 
Qué  fantasmas!  qué  esqueletos! 
¡Qué  sonidos  he  escuchado! 
Aun  su  rumor  percibo, 
Aun  mi  pecho  siente  el  daño 
Que  sus  danzas  y  sus  voces, 
Que  su  aspecto  y  su  contacto, 
En  medio  del  corazón 
Tal  pesadilla  ha  dejado. 

Ver».  Víctima  fuiste  Edelmira- 

Del  vil  proceder  nefasto 
Del  enemigo  de  Dios 
Que  contra  tí  ha  convocado 
De  los  impuros  abismos 
Los  fantasmas  malhadados. 
Mas  no  temas,  que  sus  sombras 
Ya  mis  rayos  disiparon, 
Y  alejaran  de  tu  pecho 
El  mal  que  hacerte  lograron. 

Edel.  ¡Oh!  sacrosanta  Verdad 

A  quien  siempre  mucho  he  amado! 
Arranca  del  corazón 
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El  peso  que  en  el  dejaron, 
Las  amorosas  palabras 
Que  ese  hombre  ha  pronunciado. 
Bórrame  de  la  memoria 
Todo  cuanto  me  enseñaron, 
Pues  no  quiero  amar,  no  quiero, 
Porque  sufro  demasiado. 
Yero.  Si  amor  oh  niña  sintieras 

No  te  lamentaras  tanto, 
Que  tu  pecho  de  delicias 
Sentirías  inundado. 
No  es  eso  amor  pura  virgen, 
No  es  amor,  ahora  veraslo 
Pues  que  lo  vas  á  sentir 
Tal  como  Dios  lo  ha  creado. 


ESCENA  XVII. 

Dichos  y  PUREZA. 

Verd.  Ves  esa  joven  divina 

Que  hacia  tí  encamina  el  paso? 
Pues  enlázate  con  ella 
Con  estrechísimos  lazos, 
Y  verás  cuan  presto  huyen 
Recuerdos  que  te  bacen  daño. 

(Abrázase  EDELMIRA  con  la  PUREZA  y  la  enorme  culebra  se  despren- 
de del  cuerpo  de  la  joven  arrastrándose  por  el  suelo.  La  PUREZA  aplasta 
su  cabeza  con  el  pié.) 

Pur.  Mi  planta  reptil  inmundo 

Tu  cabeza  siempre  ha  hollado, 

Bajo  ella  vencida  quedas, 

Luchar  pretendiste  en  vano. 
Verd.  Ahora  niña  querida 

Que  juntas  te  hemos  librado 

De  los  funestos  recuerdos 

Que  tanto  te  atormentaron, 

Sentirás  tu  corazón 

Por  la  flecha  atravesado 

Que  el  ángel  de  los  amores 
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Encenderá  en  fuego  santo; 

Conocerás  al  esposo 

Que  el  Señor  te  ha  destinado, 

Y  conocerás  también 

Los  deberes  sacrosantos 

De  la  casada  perfecta; 

Haz  que  en  tí  queden  grabados. 


ESCENA  XVIII. 

Dichas,  FE,  ESPERANZA,  CARIDAD,  MISERICORDIA,  OBEDIENCIA, 
HUMILDAD  y  DISCRECIÓN, 

Toman  asiento  EDELMIRA  y  la  PUREZA,  estando  la  VERDAD  en  pió 
y  quedando  !x  ambos  lados  del  sofá  las  demás. 

Verd.  Hermanas  celestiales 

Dadle  el  ósculo  de  paz, 
E  inflamadle  en  vuestro  fuego 
Fe,  Esperanza  y  Caridad. 
Avanzad  Misericordia, 
Obediencia  y  Humildad, 

Y  abrazad  vuestra  escogida 
Sin  dejarla  ya  jamás. 
Discreción  su  frente  besa 

Y  forma  en  ella  tu  altar, 
Venid  oh  virtudes  todas 

Y  en  torno  de  ella  inorad, 


ESCENA  XIX. 

Dichas  AMANDO,  PAZ  y  tres  comparsas  de  ANGELES  llevando  cada 
una  un  canastillo  con  un  presente. 

MÚSICA. 

Coro  de  ángeles. 
Amor  sacrosanto 
Destello  de  Dios, 
Feliz  el  nacido 
Que  te  comprendió. 


Paz.  (Conduciendo  de  la  mano  á  Amando.) 

Buen  Amando,  esta  es  la  esposa 

Que  el  Eterno  te  depara, 

Dirige  á  su  corazón 

Tus  amorosas  palabras. 
Aman.  Perdona  modesta  virgen 

(Doblando  una  rodilla  ante  Edelmira.) 

Azuzena  perfumada 

De  inocentes  pensamientos 

Y  de  casta  y  pura  alma. 

Si  un  hombre  á  hablarte  se  atreve 
Fijando  en  tí  su  mirada, 

Y  te  dice  respetuoso 

Que  en  su  pecho  viva  llama 
Arde  ya,  por  tu  hermosura 

Y  virtudes  inspirada: 
Esta  llama  es  el  amor 
Que  aspira  en  unión  santa, 
Juntar  por  siempre  dos  seres, 

Y  á  encaminar  nuestras  almas, 
Hác^a  el  fin  para  que  fueron 
Por  el  Eterno  creadas. 
Correspóndome  ¡oh!  si  niña! 

Y  en  mi  hallarás  la  constancia 

Y  el  amor  que  se  merecen 
Tus  virtudes  y  tus  gracias. 
(Signe  hablando  bajo.) 


ESCENA  XX. 

Dichos  y  UIUEL  que  aparece  en  los  aires  y  dispara  una  flecha    contra 
el  corazón  de  EDELMIRA. 

Uriel.  De  Edelmira  el  corazón 

Hiere  presto  flecha  santa, 
Que  á  do  hieras,  de  mi  antorcha 
Prenderán  fuego  las  llamas, 
Y  vosotras  buenas  dueñas 
De  estos  amores  en  gracia 
Recobrareis  el  oido 
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Y  el  uso  de  la  palabra.      (Desaparece.) 

(Las  dueñas  figuran  hablar  entre  si.) 
Edel.  Tus  palabras  son  mas  dulces      (A  Amando.) 

Que  la  miel  que  abeja  labra 

Y  penetran  cual  las  flechas 
Que  del  arco  se  disparan. 
Ño  sé  si  como  la  tuya 
Sintiendo  estará  mi  alma, 
.Solo  sé  que  te  be  escuchado 
Como  á  una  música  grata, 

Y  á  lo  que  tu  pecho  aspira 
También  me  siento  inclinada. 

( Presentándole  unas  llaves  de  oro.) 
Ang.  1."      Estas  llaves  de  la  hacienda 

De  la  cual  es  guardadora 

La  muger,  y  que  son  prueba 

De  la  confianza  honrosa 

Que  el  marido  deposita 

En  la  virtud  de  su  esposa, 

Toma  Edelmira,  y  haz  que  á  ella 

Tu  conducta  corresponda. 

(Presentándole  una  rueca  y  un  huso./ 
Ang.  2.°      Estos  santos  atributos 

Del  trabajo  fiel  emblema, 

Virtuosa  á  la  muger  hacen 

Y  del  marido  conservan, 
Cuantos  mas  años  transcurren 
Mas  aumentada  la  hacienda, 
Pues  la  madre  de  familia 
Debe  ser  como  la  abeja. 

{Presentándole  un  ramo  de  olivo.) 
Ang.  o.°      Este  fructífero  olivo 

Es  el  árbol  de  la  paz 

Que  entre  dos  buenos  esposos 

Siempre  debe  de  reinar. 

La  muger  hace  que  tenga 

Frescura  y  frondosidad, 

Si  sabe  conforme  debe 

El  olivo  cultivar. 
Edel.  ¡Oh!  gracias!  mi  corazón    /Conmovida./ 

De  mi  pecho  se  me  escapa. 
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Por  mostrar  cuanto  agradezco 

Vuestras  discretas  palabras, 

Estos  presentes  acepto 

Quedándoos  muy  obligada, 

Los  cuales  guardar  quisiera 

Dentro  de  mi  misma  alma. 
Verd.  Dime  virtuosa  Edelmira 

Si  tranquila  ahora  te  hallas 

O  sufre  tu  corazón 

Cual  ha  poco  te  quejabas. 
Edel.  Es  tal  mi  felicidad 

Que  otra  alguna  no  la  iguala, 

Y  á  Dios  pido  solamente 

Que  menguar  jamás  la  haga. 
Aman.  Edelmira,  luz  del  dia, 

Si  mi  amor  tu  dicha  labra 

Eterna  será  tu  dicha. 
Edel.  El  es  mi  dulce  esperanza.       (Levantando  los  ojos 

Verd.  ¡Oh!  Dios  de  clemencia  suma,     al  cielo.) 

Tu  bendición  sacrosanta 

Manda  sobre  estos  dos  seres, 

E  inúndales  con  tu  gracia. 

Aparecen  LA  GRACIA  DIVINA  y  el  CONTENTO  seguidas  de  palomas 
atadas  con  guirnaldas  de  flores  ó  igual  número  de  mariposas  de  diferentes 
matices,  que  forman  un  baile.  Durante  el  cual,  gorjean  los  pájaros  y  aparece 
de  lleno  el  SOL  iluminando  toda  la  escena. 


CAE  EL  TELÓN. 


ACTO  TERCERO 


CUADRO  SÉPTIMO. 


Sala  en  el  palacio  de  EDELMIRA:  ésta,  sentada  en  medio  de  sus  doce 
DUEÑAS,  que  lo  estarán  en  sillones  formados  de  plumas  de  diferentes  co- 
lores; á  los  pies  de  EDELMIRA,  AMANDO  sentado  en  un  taburete.  Las 
DUEÑAS  tienen  la  rueca  en  la  mano. 


ESCENA  PRIMERA. 

EDELMIRA,  AMANDO  y  DUEÑAS. 

Aman.  Tu  faz  revela 

Mi  dulce  amada, 

Que  alguna  pena 

Tu  pecho  asalta. 

Di  ¿qué  te  aqueja? 

¿En  mi  no  hallas 

Cuanto  desea 

Tu  pura  alma? 

¿El  amor  mió 

Que  otro  no  iguala, 

Feliz  á  hacerte 

Quizás  no  basta? 
Edel.  ¡Oh!  Amando!  cesa 

En  tal  palabra, 

Que  el  amor  tuyo 

Me  llena  el  alma. 

Cuando  entre  nubes 
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La  luna  blanca 
Con  su  luz  tibia 

Mi  jardín  baña, 
Entre  las  flores 
Entremezclada 
En  ti  pensando 
Alegre  me  halla, 
Que  tu  recuerdo 
Me  llena  el  alma. 
Cuando  la  Aurora 
Medio  asomada 
De  las  estrellas 
El  brillo  apaga, 

Y  con  mil  perlas 
Abrillantadas 
Da  á  la  pradera 
Frescura  grata, 

Y  el  nido  deja 
En  la  enramada 
El  pajarillo 

Que  alegre  canta, 
Mi  voz  se  une 
A  la  alborada 

Y  á  ti  bien  mió 
Mi  voz  alaba, 
Que  tu  recuerdo 
Mi  dicha  labra 

Y  el  amor  tuyo 
Me  llena  el  alma. 

Aman.  ¡Mas  tu  suspiros 

Tristes  exhalas! 
¿Porque  mi  perla? 

Edel.  Mi  dicha  es  tanta, 

Que  algunas  veces 
Mi  mente  daña 
La  triste  idea 
De  si  menguara. 

Aman.  Nada  receles 

Paloma  casta 
Que  Dios  pro  teje 
Las  puras  almas. 
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En  mi  confia, 

Mi  amor  te  ampara, 

Que  hermosa  reinas 

Dentro  mí  alma, 
Dueña  1.a  El  sol  se  oculta 

Tras  la  montaña, 

La  noche  oscura 

Su  paso  avanza. 
Aman.  Adiós  bien  mió         (Levantándose.) 

Mi  prenda  amada 
Edel.  Adiós  Amando 

Hasta  mañana. 
Aman.  Ah,  si  á  la  aurora 

Vendré  á  tus  plantas.      (Váse.) 


ESCENA  II. 


DICHOS. 


Edel.  Hermoso  mi  dulce  Amando 

*  Cual  de  alegre  primavera. 
La  blanca  rosa  primera 
Que  mece  el  céfiro  es, 

Y  rocío  sus  palabras 

Con  que  baña  el  alma  mia. 
De  arrobadora  alegría 
Cuando  le  escucho  á  mis  pies. 
Amante,  respetuoso, 
Discreto  y  enamorado, 
Mi  corazón  ha  inundado 
De  inmensa  felicidad; 

Y  al  oirle,  en  el  descanso 
Como  si  á  un  ángel  oyera 
Que  sonriendo  prometiera 
Llevarme  á  la  Eternidad. 

Dueña  1.a    También  Señora  nosotras 

Igual  que  vos  lo  admiramos, 
Que  por  él  ya  recobramos 
Del  habla  el  muy  cico  don. 
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Y  pues  tanto  le  debemos, 

Al  que  vuestro  amor  complace 
Le  rogamos  que  os  enlace 

Y  bendiga  vuestra  unión. 
Edel.           Lo  mas  dentro  de  tres  dias 

Alegre  a]  par  que  dichosa 
La  mano  daré  de  esposa 
Al  que  es  todo  mi  bien, 

Y  juntos  caminaremos 
Por  este  valle  de  flores 
Que  el  Ángel  de  los  amores 
Convertirá  en  rico  Edén. 


ESCENA  III. 


Dichas:  HIPOCRESÍA,  ASTUCIA  y  CHARLATANERÍA. 

Aparecen  cubiertas  con  negros  velos,  acórcanse  á  EDELMIRA  y  arrodillán- 
dose á  sus  pies  rompen  en  sollozos. 

Hip.  Muévaos  Señora  el  dolor 

De  estas  tres  damas  cuitadas 

Que  á  vuestras  plantas  postradas 

Imploran  vuestro  favor.. 
Edel.  Alzad:  ¿qué  queréis  de  mi 

Con  tal  actitud  y  llanto? 
Astuc.         No  cesará  este  quebranto 

Ni  alzarnos  hemos  de  aquí, 

Si  no  nos  aseguráis 

Que  al  mal  remedio  pondréis 

Pues  solo  vos  lo  podéis. 
Edkl.  Todo  cuanto  deseáis 

Si  puedo  y  debo  haré  yo, 

Que  dulcificar  las  penas 

Y  curar  cuitas  agenas 

Siempre  á'mi  alma  complació. 
Char.  Sabed  pues  ¡oh  gran  Señora! 

"  Que  de  mal  fiero  atacado 

En  duro  lecho  postrado 
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Nuestro  padre  gime  y  llura. 
Que  es  intenso  su  dolor 
Al  par  que  desconocido, 
Sin  que  haya  conseguido 
Mitigarlo  nuestro  amor. 
Que  opina  una  encantadora 
Que  en  el  alma  tiene  el  mal, 
Do  un  espíritu  infernal 
Por  su  daño  en  ella  mora, 
Que  diz  remedio  no  tiene 
Si  una  joven  virtuosa 
Inocente  y  cariñosa 
A  visitarle  no  viene, 
Que  en  cuanto  se  acercará 
La  joven  al  dolorido, 
El  Demonio  confundido 
Sin  ser  visto  escapará. 

Y  como  virtudes  tantas 
Solamente  vos  tenéis, 
Rogamos  nos  escuchéis 

De  hinojos  á  vuestras  plantas; 

Y  por  vuestra  dulce  madre 
Que  el  ser  á  tal  perla  dio, 
Seguidnos  Señora  á  do 

Os  llama  un  infeliz  padre. 
i  Vuelven  á  llorar  y  ú  gemir.) 
Edel.  Mucho  me  place  poder 

Un  mal  tan  grande  curar, 

Mas  primero  deben  dar 

Las  dueñas  su  parecer. 

Que  pues  inesperta  soy, 

Me  amparo  siempre  en  los  viejos 

Y  siguiendo  sus  consejos 
Por  segura  senda  voy. 

Mis  dueñas  ¿qué  debo  hacer? 

(Las  dueñas  deliberan  entre  sí.) 
Dueña  1.a    Es  el  paso  aventurado; 
Ídem  3.a       Y  algún  misterio  encerrado 

Tiene  á  mi  modo  de  ver. 
Ídem  1.a       Su  lenguaje  es  algo  estraño 

Y  confianza  no  me  inspira. 


—   lo  — 

Dueña  2.a    No  debe  ir  Edelmira 

Que  puede  ser  este  engaño. 

(Acércanse  á  EDELMIRA  para  decirle  lo  que  han  acordado,  se  acerca  á 
■ellas  la  CHARLATANERÍA  y  les  hace  decir  lo  contrario  de  lo  qne  ellas 
piensan.) 

Dueña  1.a    Nuestro  parecer  señora 
cambio 

Es  que  no sss  si  debéis  ir. 

cambio 

Ídem  2.a       No,  no nnno  debe  morir. 

Quien  de  vos  la  vida  implora. 
Ídem  3.a       Pero  que  diciendo  estáis 
Edelmira  en  mi  fiad 
cambio 

Y  no eeeenseguida  marchad 

Ni  un  momento  os  detengáis. 

(Las  DUEÑAS  patean  y  se  desesperan  al  ver  que  sus  lenguas  dicen  lo 
contrario  do  lo  que  ellas  sienten.) 

Edkl.  Pues  vosotras  lo  aprobáis 

Ya  no  mas  vacilación 

Que  de  gozo  el  corazón 

Con  vuestra  venia  llenáis, 

Mas  os  debo  de  advertir 

Las  que  venís  á  buscarme, 

Que  á  mi  lado  á  acompañarme 

Mis  dueñas  deben  venir. 
Hipoc  Lo  que  vos  mandéis  se  hará 

Que  en  cuanto  hacéis  acertáis. 
Edel.  Pues  no  mas  os  detengáis 

Que  ansiosa  estoy  de  ir  allá. 

(La  ASTUCIA  le  presenta  un  manto,  ella  sin  cuidarse  de  quien  se  lo 
da  se  envuelve  con  él.) 

Seguidme  dueñas  queridas     (A  las  Dueñas.) 

Do  la  caridad  me  llama, 

Que  en  su  amor  mi  pecho  inflama 

Tantas  lágrimas  vertidas. 

(La  HIPOCRESÍA  empieza  á  andar  y  se  para  en  el  umbral  de  la  puerta 
con  actitud  respetuosa  para  que  pase  EDELMIRA.) 
Astuc  No  avancéis  un  paso  mas     (A  las  Dueñas.) 

Que  es  nuestra  la  mogigata, 
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Emprended  la  caminata 
Paso  tras  paso  hacia  atrás. 

Caen  las  dueñas  boca  abajo  convertidas  en  cangrejos  y  van  andando  háeia 
atrás  atravesando  toda  la  escena  hasta  ocultarse  entre  bastidores. 


CUADRO  OCTAVO. 


Áridas  montañas,  grandes  peñas,  profundos  derrumbaderos,  todo  de  co- 
lor sombrío.  En  el  fondo  á  lo  lejos,  una  gran  cueva  destilando  fuego,  cerra- 
di.  por  una  verja  de  hierro,  que  figura  la  entrada  al  infierno,  por  cuyo  este- 
rior  se  ve  pasar  el  famoso  CANCERBERO  y  por  el  interior,  se  ven  agitarse 
mil  estraños  figuras,  que  van  variando  así  como  el  color  do  la  luz  que  las 
ilumina.  Atraviesa  la  escena  un  rio,  cuyas  negras  y  ondulantes  aguas  pro- 
ducen una  espuma  colorada.  Al  comenzar  esta  escena,  infinidad  de  moscas, 
avispas  y  toda  clase  de  insectos,  revoletean  cerca  el  rio  formando  un 
sordo  rumor,  que  debe  hacerlo  la  música  y  a  lo  cual  se  añade  un  coro 
infernal  lejano,  figurando  que  sale  de  la  cueva. 


ESCENA  IV. 


CORO  Y  SATANÁS. 

Maldito,  maldito 
El  primer  albor 
Que  allá  entre  los  vicios 
Mi  paso  alumbró. 
Maldita  por  siempre 
La  creación, 
Maldita  la  hora 
Que  el  hombre  nació. 
Si  armarme  pudiera 
Contra  el  Juez  atroz 
Que  esta  vil  sentencia 
Contra  mi  lanzó!.... 
Mas  ¡ay!  no  es  posible 
¡Ya  el  viento  sopló! 
¡Ya  el  fuego  se  aviva! 
¡Y  aumenta  el  dolor! 
;Cesa  el  coro  y  vuelve  áoirse  e!  rumo"  de  los  insectos  que  va  apagan- 
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¡José  lentamente.  Satanás  bajando  por  las  montañas  en  el  pico  de  una 
de  ellas  se  para  y  toma  fiera  actitud.) 

IIat.         Clamores  vagos  con  que  los  vivientes 
En  confuso' tropel  se  arremolinan, 
Repiten  sin  cesar  de  aquestos  montes 
Los  ecos  con  su  voz  enronquecida. 
Sus  crímenes,  blasfemias  y  sus  ayes, 
Sus  placeres,  sus  llantos  y  sus  risas, 
Solo  el  prólogo  son  de  la  tormenta 
Que  en  esta  cueva  sin  cesar  se  agita. 
Yo,  el  morador  de  las  eternas  llamas 
Al  mundo  abrí  la  cueva  maldecida, 
Sin  mi  la  humanidad  fuera  inocente 
Y  del  mal  la  ponzoña  ignoraría.... 
¡El  mundo!....  he  ahi  el  mundo  dando  vueltas 
Cual  veleta  que  viento  recio  agita, 
Donde  mutuamente  se  destrozan 
Los  que  civilizados  se  apellidan. 
Ja,  ja,  ja.  Ya  olfateo  placentero 
Esos  rios  de  sangre  fraticida. 
Con  ellos  formaré  un  hermoso  lago 
Dentro  el  cual  bañaranse  complacidas 
Las  almas  de  los  hombres  que  vertieron 
Sangre  tanta,  que  aumenta  mis  delicias. 
Sumisos  fueron  á  la  voz  potente 
De  la  ambición,  mi  predilecta  hija, 
En  mi  reinado  encontrarán  el  premio 
Que  se  merece  su  conducta  invicta. 
(espantoso  rayo  seguido  de  trueno  aterrador) 
Este  es  el  signo  con  que  Astarté  anuncia 
Que  ha  triunfado  en  el  alma  de  Edelmira; 
A  preparar  voy  pues  la  hermosa  fiesta 
Con  que  quiero  que  sea  recibida. 

(Toca  una  gran  bocina  y  baja  la  montaña.  Preséntase  vadeando  el  rio 
un  esquife  dentro  el  cual  se  vé  un  gigante  negro  con  largas  melenas  ro- 
jas que  la  forman  infinidad  de  culebras,  el  rostro  muy  velludo  y  los  ojos 
rodeados  de  llamas.) 
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ESCENA  V. 

Bichos  y  MOLOCFÍ. 

Mül.  Voto  hasta  por  mi  nombre 

Y  juro  por  Satanás, 
Que  trabajo  es  por  demás 
Este  para  un  solo  hombre. 

Sat.  No  te  irrites  viejo  ruin, 

Y  el  timón  de  tu  barquilla 
Acerca  mas  á  la  orilla 
Que  hoy  es  dia  de  botin. 

Mol.  A  quién  me  traes? 

Sat.  A  un  ser 

Que  nunca  creí  alcanzar, 

Y  al  fin  de  mucho  luchar 
Hemos  podido  vencer. 

Mol.  Di  su  nombre  maldecido, 

No  seas  tan  pueril. 
Sat.  Eulogio  de  Castelvil.   (Sonriendo.) 

Mol.  Por  quien  soy,  que  te  has  lucido! 

No  sabes  mas  que  traer 

Almas  viles  y  protervas: 

¿Para  cuándo  te  reservas 

A  una  alma  pura  vencer? 
Sat.  Ja,  ja,  ja,  ja,  que  ignorante 

Serás  siempre  fea  arpía! 

¿No  te  dice  mi  alegría 

Que  he  salido  ya  triunfante 

De  la  lucha  que  emprendí 

Contra  el  alma  de  Edelmira 

Que  en  este  momento  espira 

Y  la  conducen  allí? 

Mol.  Quién  tal  hecho  ha  consumado? 

Sat.  Nuestras  hijas  muy  amadas 

Por  Astarté  secundadas. 

¿Dudas  aun?      (Movimiento  de  Moloch.) 
Mol.  Mas  ¡que  he  dudado! 
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Sé  cuanto  nos  pueden  dar 
Esas  serpientes  de  sí. 
Sat.  Mira  perro,  ya  está  aquí 

Quien  tu  duda  ha  de  aclarar 


ESCENA  VI. 

Dichos  MUERTE  y  SIRENAS, 

Muer.  Padre:  ante  tí  se  inclina 

Quien  no  se  inclinó  jamas, 
Para  que  del  Antro  abras 
Las  puertas  de  par  en  par, 

Y  de  tu  imperio  reunas 
Toda  la  corte  infernal 
Que  á  recibir  se  preparen 
A  los  que  aquí  llegan  ya. 

Sat.  He  mandado  mis  legiones 

Que  cual  deben  obrarán 

¡Oh  muerte!  ¿viene  Edelmira?  * 

Muer.  La  traen,  sí,  Satanás, 

Mas  por  mas  que  mi  guadaña 

Su  aliento  quiso  segar, 

Sus  pulmones  aun  respiran 

Con  fuerza  el  aire  vital. 

Y  dudo  pase 

Sat.  A  girones 

O  arrastrando  pasará. 
Meloch,  prepara  el  esquife 
Que  la  gente  vá  á  llegar. 

(Se  oye  un  espantoso  cuerno  marino. j  Van  saliendo  por  entre  las  aguas 
multitud  de  SIRENAS  de  hermosura  infernal  y  de  modo  que  se  vean  todas 
quedan  encima  de  las  aguas.) 

Coro  de  Sírexas. 
Lé.s  inmundas  aguas 
Que  escupió  Satán 
Por  breves  momentos 
Vamos  á  dejar, 
Y  un  caso  veremos 


Cual  no  lo  hubo  igual, 
De  que  una  alma  {tura 
Conduzcan  acá. 
Cantemos,  cantemos, 
Nuestro  vil  cantar 
El  Lien  adormece 
En  brazos  de!  ma!. 


ESCENA  VIL 


Dichos,  EULOGIO,  ASTARTE,  EDELMIRA  y  comparsas. 


V' 


E' 


Quedan  las  SIRENAS  formando  dos  grupos  a  arabos  lados  del  esquife. 
Salen  comparsas  de  LAGARTOS,  de  GAVILANES  y  animales  de  diferen- 
tes especies,  y  forman  un  baile  infernal  que  va  en  aumento  á  medida  que 
salen  las  comparsas,  que  deben  empezar  á  bailar  al  salir  de  los  basti- 
dores. Las  siguen  comparsas  do  PECADOS,  de  VICIOS,  de  PASIONES  y 
de  FURIAS  agitando  una  tea  encendida.  Los  PECADOS  capitales  salen 
rodeando  á  EULOGIO.  En  este  momento  se  abre  la  reja  de  la  cueva  y 
aparecen  infinidad  de  CONDENADOS;  unos  cubierto  el  cuerpo  de  repti- 
les, o*ros  sin  manos  ni  pies,  una  comparsa  sin  cabeza,  formando  otro  k 
baile  á  la  orilla  opuesta  que  esté  un  poco  mas  alta  que  la  de  cerca  el 
proscenio,  á  fin  de  que  se  vean  bien  las  figuras.  Sigue  á  EULOGIO,  AS- 
TARTE al  lado  de  EDELMIRA,  tras  de  la  cual  la  ASTUCIA,  HIPOCRE- 
SÍA, CHARLATANERÍA,  DISCORDIA,  HERMOSURA,  OPULENCIA,  ADU- 
LACIÓN y  GULA.  Al  empezar  á  salir  EDELMIRA  los  CONDENADOS  ento- 
nan un  coro  sin  interrumpir  el  baile. 

Coro  de  Condenados. 
Vedlos,  ya  vienen 
La  cueva  á  morar, 
Avivad  la  llama 
Del  fuego  inferna!. 

EDELMIRA  cruza  la  escena  y  con  muestras  de  espanto  se  separa  un 
poco  do  la  muchedumbre.  Cuando  todos  han  salido  óyese  do  nuevo  el  es- 
pantoso cuerno  y  el  canto,  el  baile  y 'la  música  paran  en  seco.  ASTARTE 
dirigiéndose  a  SATANÁS  que  estará  un  poco  mas  alto  en  la  pendiente  de 
la  montaña  teniendo  la  muerte  a  su  lado. 
Ast.  Altivo  y  poderoso 

Monarca  Sotanas, 

Hoy  ufano  puedes 

Tu  reino  va  mirar. 


—  bú  — 

Acrecen ta  mi  valor; 

Y  con  todas  lucharé 
Para  salvar  á  mi  amada 
Con  aquesta  sola  espada; 
Que  mi  brazo  arma  la  fé. 

(Echa  pié  á  tierra  y  con  heroico  denuedo  lucha  con  las  fieras.) 

ídel.  Rumor  estrafio  hasta  mí 

Confuso  llegando  está 
¿Es  de  una  frera  quizá 
Que  se  encamina  hacia  aquí? 
De  pavura  estoy  temblando 

Y  me  estremezco  de  horror, 

¡Socorro!! (Asustada  oyendo  el  ruido.) 

\maist.  Ya  mi  temor 

Lo  cierto  está  adivinando. 
No  es  el  lilo  de  la  espada 
Con  lo  que  debo  atacaros, 
Bastará  con  presentaros 
Esta  cruz  glorificada. 

(Presenta  la  cruz  de  su  espada  á  las  fieras,  caen  desplomadas  las  tres  y 
<e  hunden  despidiendo  fuego.  EDELMIRA  oye  el  espantoso  ruido  que  pro- 
lucen  y  se  horroriza.) 
Sdel.  !Oh!  cielos! 

Aman.  ¿Quién  clamando 

A  los  cielos  aquí  está? 

Mas  qué  idea!  si  será? 

Edelmira (Gritando.) 

(Ambos  corren  al  punto  donde  se  oyen  sus  respectivas  voces  y  se  en- 
cuentran en  medio  de  la  escena.) 

Sdel.  Amando,  Amando. 

Aman.  Casta  paloma  sin  hiél     (Abrazándola.) 

En  el  desierto  estraviada, 

Mi  dulce  esposa  adorada 

De  virtud  emblema  fiel. 

¿Cómo  te  encuentro  perdida 

En  abrasadas  arenas 

De  infernales  genios  llenas 

Tan  sola  y  adolorida? 

¿Do  están  tus  dueñas? 
Edel.  No  sé. 

Aman.  ¿Quién  aquí  te  ha  conducido? 
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ESCENA  XI. 

Dichos  FÉ,  ESPERANZA  y  CARIDAD. 

Fé.  Dios  que  probar  ha  querido 

De  entrambos  la  para  fé. 
Y  os  da  el  merecido  premio 
Por  el  que  dicha  obtendréis. 

(Forman  las  tres  una  cadena  con  sus  bracos  y  rodeando  con  ellos  S 
AMANDO  y  EDELMIRA  se  los  llevan.) 


CUADRO  DÉCIMO. 


Siémbrase  el  suelo  de  flores.  El  cielo  azul  tachonado  con  profusión  de 
brillantes  estrellas  de  todos  tamaños  á  ambos  lados;  como  formando  pared 
altas  palmeras  de  oro  con  frutos  de  colores.  En  medio  de  ellas  grandes 
columnas  formadas  de  espejos  sosteniendo  enormes  cuernos  de  la  abun- 
dancia, de  oro  esmaltado,  por  los  que  manan  piedras  preciosas.  Van  sa- 
liendo profusión  de  PALOMAS  y  MARIPOSAS  formando  un  baile.  En  el 
fondo  va  levantándose  un  trono  formado  de  lirios  y  azucenas  en  el  cual 
están  sentados  AMANDO  y  EDELMIRA  vestidos  de  oro  y  pedrerías;  te- 
niendo á  URIEL  sentado  a  sus  pies.  Cobijando  el  trono,  la  felicidad  re- 
presentada por  una  PALOMA  de  cristal  y  oro  con  las  alas  estendidas. 
A  ambos  lados  del  trono,  todos  los  PECADOS  derrotados  y  encima  de 
ellos  las  VIRTUDES  aplastándolos  con  sus  pies.  Sobre  el  trono  lo  mas 
alto  posible,  la  MENTIRA  atada  con  cadena  medio  tendida  en  el  suelo  y 
la  VERDAD  despidiendo  rayos  y  un  pié  sobre  su  pecho.  Infinidad  de 
ANGELES  suben  y  bajan  del  trono  derramando  flores.  Durante  el  bailo 
las  VIRTUDES  que  rodean  el  trono  de  EDELMIRA  cantan  un  coro. 

ESCENA  XII. 

Coro  de  Virtudes. 
Santa  Justicia 
Tan  solo  alcanza 
Quien  tiene  al  pecho  , 
Fé  acrisolada, 
Quien  en  Dios  funda 
Toda  esperanza 
Y  en  la  pureza    " 
Su  pecho  inflama. 

(Luz  celeste,  á  la  que  acompaña  una  lluvia  de  perlas.) 

FIN. 


PUNTOS  DE  VENTA. 


EN   MADRID. 

A  2  pesetas  en  las  librerías  de  los  Sres.  Sanmartiní 
puerta  del  Sol,  Duran  carrera  de  San  Jerónimo  y  Cuesla 
calle  de  Carretas. 


